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I V

OM Olos minerales del grupo III son combinaciones 
del antimonio con los metales cobre, plomo, plata 
y hierro, diremos antes la forma de reconocer los 
cuerposque en núms.anteriores nohem ostratado. 

RECONOCIMIENTO DEL ANTIMONIO.— A ureolas.— 
Colocando un mineral de antimonio sobre el carbón (como 
ya dijimos al hablar de la fusibilidad) y dirigiéndole la llama 
oxidante con el soplete, produce en el carbón una mancha 
(aureola) de color blanco y densa cerca de la parte calentada, 
y azulada, por trasparentarse el color del carbón, en la parte 
más alejada.

Esta aureola es producida por la volatilización del antimo­
nio, su oxidación y solidificación, al contacto de las partes 
más frías; si la dirigimos la llama con el soplete se volatiliza 
de nuevo y vuelve a condensarse en otra parte del carbón.

Esta aureola es algo semejante a la producida por los mi­
nerales de arsénico, pero se distingue muy bien de ella por 
ser menos volátil (la de arsénico desaparece al dirigirla la lla­
ma del soplete y cambia de lugar), pero sobre todo por no 
desprender el olor aliáceo característico del arsénico.



Este ensayo, sin embargo, no es muy claro cuando el mi­
neral tiene algún otro cuerpo (tal com o el plomo) que produz­
ca también aureola.

Tubo cerrado .—Muchos minerales de este grupo en el tu­
bo cerrado producen un sublimado difícilmente volátil, de co­
lor negro en caliente y pardo rojizo en frío.

Tubo abierto .—En el tubo abierto los minerales de antimo­
nio producen diversos sublimados, según que contengan o no 
azufre y también según el grado de oxidación.

Cuando no contienen azufre, el sublimado es sólido, blan­
co intenso, muy fino y poco volátil.

Si el mineral tiene además azufre (sulfoantimonitos) y la 
oxidación es completa, por establecerse con el soplete un gran 
tiro de aire, el sublimado es amarillo pálido en caliente y blan­
co  en frío, no volátil.

Si en el caso anterior no hacemos uso del soplete la oxida­
ción es incompleta y el sublimado que se produce es de sul­
furo de antimonio, de color pardo rojizo, insoluble en el am o­
niaco, en lo que se diferencia del parecido sublimado de al­
gunos sulfoarsenitos que es soluble; además carece del olor 
aliáceo del arsénico y solamente se puede apreciar el del azu­
fre.

RECONOCIM IENTO DEL PLO M O  Y DE LA PLATA.— 
La reacción característica de estos dos metales es la de for­
m ar sus compuestos un precipitado blanco de propiedades 
distintas en cada uno de ellos, ya que el de plata es insoluble 
en el agua hirviendo y el de plomo es soluble.

Para operar se disuelve el mineral que los contenga en áci­
do nítrico y se diluye con un poco de agua la solución; si en­
tonces echamos unas gotas de ácido clorhídrico se produce 
cloruro de plomo o de plata, según sea el metal, de color blan­
co, que por ser insoluble se destaca fuertemente del disolven­
te con un aspecto lechoso.

Si el mineral contiene solamente plomo el precipitado se 
disuelve al calentar el líquido, más no así si contiene plata; 
el de ésta se disuelve si echamos amoniaco al disolvente.

Los minerales de plomo y de plata, al fundirse sobre el c a r '



bón, producen un glóbulo m etálico maleable, gris y muy blan­
do el de plom o y más claro y duro el de plata; alrededor del 
glóbulo se produce una aureola am arillo pajiza o rojiza si el 
mineral es de plomo y rojiza y muy pequeña, si es de plata 
acom pañada de plom o y antim onio; la del plomo en la parte 
alejada de la m uestra, semeja algo a la aureola del antim onio.

G R U P  O I I I

Comprende este grupo minerales de brillo m etálico, fácil­
mente fusibles, no maleables y que contienen antim onio.

Los que nosotros estudiarem os, com o ya hemos dicho, 
son com binaciones del antim onio, ya solo (antimonitos) o 
con azufre (sulfoantimonitos) con el plom o, plata, cobre y 
hierro, principalm ente.

En un m useo escolar asturiano no deben faltar la panaba- 
sa y la antim onita, relativamente frecuentes en A sturias e im ­
portantes desde el punto de vista industrial.

Cuadro para el reconocimiento de los minerales del grupo III

La solución nítrica precipita en blanco
por el ácido clo rh íd rico ............................ 1

La solución nítrica no precipita  por el
ácido clo rh íd rico .........................................  2

1 .—El precipitado se disuelve en el am o­
n iaco ..................................................................  PIRARG IRITA
El precipitado no se disuelve com ple­
tam ente en el am oniaco. .......................  FR EISLEBEN ITA

2 .—La solución nítrica se colorea de azul
con el am o n ia co .........................................  3
La solución nítrica no se colorea de
azul con el am oniaco................................ 4

3 .—D asublim ado rojo en el tubo cerrado. PA N A BA SA
La solución nítrica precipita  en blanco
por el ácido sulfúrico................................  BO U RN O N ITA



4 .— Casi o totalmente volátil sobre el car­
bón   5-
No volátil sobre el ca rb ó n ....................  6

5 .— Con el ácido clorhídrico desprende  
ácido sulfihídrico de olor a huevos
podridos.........................................................  ANTIMONIT A
No desprende  ácido sulfihídrico........  ANTIMONIO

6 .—Presenta  las reacciones del h ierro ..  JAM ESONITA
No presenta  las reacciones del hierro. 7

7 .— Color y raya grises m uy oscuras . . . .  BO ULANGERITA
Color y raya grises, m enos oscu ra s. GEOCRONITA

P I R  A R G I R I T A

Caracteres .—Es un sulfoantimonito de plata, de color gris  ̂
oscuro, con visos rojizos, de brillo metálico o adamantino y 
algunas veces trasluciente; su raya y polvo son rojos. Dureza: 
2 a 2’5. Densidad: 5 ’7 a 5’8.

Es frágil y al ser calentado al soplete salta en pedazos (de' 
crepita), por lo que es necesario pulverizarle. Al disolverse en 
el ácido nítrico deja un residuo blanco de óxido de antimonio.

Yacim ientos.— No se ha encontrado este mineral en As­
turias.

Otras notas.—Es uno de los minerales de plata más abun­
dantes en las antiguas minas de H iendelaencina  (Guadalaja- 
ra) y Guadalcanal (Sevilla), hoy en decadencia; de dichos 
puntos proceden ejemplares cristalizados muy herm osos.

Recibe también los nombres de argiritrosa, plata roja os­
cura y rosicler oscuro, y es uno de los minerales de plata más 
puros.

F R E I S L E B E N I T A

C aracteres .—Es un sulfoantimonito de plata y plomo, de 
color blanco de plata a gris plomo, muy brillante y con raya, 
gris. Dureza: 2 a 2’5. Densidad: 6'2 a 6 ’4.



Se presenta en cristales de form a prism ática, algo ap lasta ' 
d o s y acanalados a lo largo, o en m asas com p actas.

Y acim ientos. — N o encontrado en A sturias.
Otras notas .— Es un m ineral que acom paña a otros de pla­

ta , p oco frecuente, en general, salvo en las ya citadas m inas 
de H icn d ela en cin a  (G uadalajara).

E s uno de los m inerales que sirve para la extracción  de la  
plata y recibe tam bién el nom bre de plata estriada a cau sa de 
las que tienen sus cristales.

P A N A B A S A

C aracteres. —Las panabasas son sulfoantim onitos de co ­
bre, en el que éste se encuentra sustituido, en parte, por la 
p lata, el hierro y el cin c. Son  de co lo r gris de acero , de brillo 
m etálico y raya oscu ra o negra. D ureza: 3 a 4. Densidad: 4'3  
a 5 ’4.

Se presentan en cristales de aspecto tetraédrico , y en m a­
sas  com p actas o granudas.

Al soplete se funden dando hum os de olor de azufre; en el 
tubo cerrad o da un sublim ado rojo , no volátil; es soluble en el 
ácido nítrico , dejando al disolverse un residuo blanquecino.

Yacim ientos .— Se encuentra con cuarzo, calcita  y bariti­
na, en filones con  otros sulfuros.

Form a la parte principal de los filones de cobre, abundan­
tes en A sturias en una zona que va desde las PEÑ A M ELLE- 
R A S , por C A B R A L E S , O N IS, C A N G A S D E O N IS, AMIE- 
V A, PIL O N A , LAVIANA y LEN A , h asta  los m ontes del ARA- 
M O ; son célebres en esta zona la m ina «M ilagro» (hoy «C ar­
m elo») en O N IS y las del A RA M O , explotadas en tiem pos 
prehistóricos, según se infiere de los restos hallados en las 
m ism as.

En las PEÑ A M ELLER A S las panabasas contienen bastan­
te  hierro y plata y están asociadas con carb on atos de cobre; 
asociad a a los m ism os carbonatos (azurita y m alaquita) se en­
cuentran en la caliza de O R T IG U E R O  (P rad o, Cabrales) y 
C A R R EÑ A  (Cabrales); en este últim o punto hay tam bién un



filón de pizarra y arcilla con cobres grises y óxidos de cobre, 
rellenando una grieta de la caliza.

En la Universidad de O viedo existían herm osos ejem pla­
res en m asa procedentes de C A N G A S D E O N IS y o tros, con  
m alaquita y cuarzo, de C A B R A L E S , C A N G A S D E O N IS y  
LEN A .

Al S W . de SA M ES (Amieva) hay un filón de cobre gris con  
pirita  y carbonatos de cobre; o tro , m uy considerable, existe  
en FE L G U E R O S A  (Piloña) y otro , m ás pequeño, en FO M - 
B EN IT A  (Espinaredo, P iloña); existe en V ILLA M A YO R y son  
m uy ricos en cobres grises los valles de C O N D A D O  y VI­
LLO R IA  y PEÑ A M A YO R , del m ism o concejo de P iloñ a.

Tal vez sean prolongaciones de éstos los yacim ientos de 
R IB A D ESEL LA , C A LD U EÑ O  (Llanes) y G O V IEN D ES (C O -  
LU N G A ).

En V EN D ILLÉS (Yernes) en el sitio llam ado LA CA D EN , 
hubo en tiem pos rem otos una explotación de cobre, tal vez 
de cobres grises.

Se ha citado tam bién este m ineral en PIA N T Ó N  (Vega- 
deo).

Otras notas .— C om o ya dijim os al hablar de la tenantita, 
este m ineral y la panabasa, reciben en conjunto el nom bre de 
cobres grises por su color y el de tetraedritas por su form a, 
distinguiéndose en la presencia del arsénico (tenantita) o del 
antim onio (panabasa).

Son  estos m inerales excelentes m enas de cobre, ya que 
contienen de un 30 a un 40 por 100 de este m etal y, a veces, 
son tan rico s en plata que algunos procedentes de Chile lle­
gan a tener h asta  el 17 por 100.

C om o casi todos los m inerales de cobre se alteran al aire 
cubriéndose de m anchas verdes y azules, de m alaquita y azu­
rita .

B O U R N O N I T A

C aracteres. —Es un sulfoantim onito de cobre y plom o, de



color gris de acero oscuro, brillo m etálico y raya negra. Du­
reza: 2'5 a 3. Densidad: 5 ’7 a 5’9.

Suele presentarse en cristales que afectan la forma de rué- 
decitas dentadas (radelerz) y también lo hace en m asas.

Al soplete sobre el carbón decrepita y se funde muy fácil­
mente dando olor a azufre; es soluble en el ácido nítrico.

Yacimientos. — Se le ha citado acom pañando a la pirita de 
TAPIA.

A N T I M O N I T A

C aracteres .—Es un sulfuro de antim onio, de color gris de 
plomo a gris de acero, a veces irisado, con brillo metálico in­
tenso en las superficies recientes y empeñado, casi mate, en 
las que han estado largo tiempo a la intemperie. Dureza: 2. 
Densidad: 4'6 a 4 ’7.

Se suele presentar en m asas fibrosas, bacilares y, aun, com ­
pactas, sectiles y frágiles, que tiznan algo los dedos.

Se funde muy fácilmente a la llama de una bujía; al sople­
te, sobre el carbón, se volatiliza con facilidad, dando escaso  
olor sulfuroso y aureola gris o azulada; en el tubo cerrado da 
un sublimado no volátil de color rojo pardo; tratado por el 
ácido clorhídrico desprende ácido sulfihídrico de olor a hue­
vos podridos; se disuelve en el ácido nítrico dejando un resi­
duo blanquecino.

Yacim ientos. — En CANGAS DEL N ARCEA hay una faja 
antimonífera discontinua con una dirección aproxim ada de 
Norte a Sur, de gran longitud, aunque de poca anchura, que 
atraviesa las parroquias de SAN MARTIN DE SIERRA, PO R - 
LEY, VILLARMENTAL, BIMEDA, N AVIEGO  y se extiende 
hasta VALLADO; los principales yacim ientos son los de la 
SIERRA DE TANDE, en el cam ino de O N Ó N  a TANDE y 
SAN MARTIN y en SANTIANES (Porley) de donde se han 
obtenido ejemplares muy bien cristalizados; en LADREDO  
(Villarmental) y BIMEDA se han explotado recientemente; en 
NISAL (Porley) y FO LG UERAJÚ  (Naviego) se explotaron ha­
ce tiempo.

2



La mayor parte de dichos yacimientos son de buen mine­
ral y de fácil arranque, aunque de poca potencia; suele abun­
dar el mineral de aspecto fibroso.

Tal vez sean prolongación de estos yacimientos los de VI- 
LLARDECENDI A S , en Ibias.

En el concejo de Lena, parroquias de CASTIELLO y FEL- 
G UERAS, se encuentran otros yacimientos que forman bol­
sadas y filones algo irregulares, estando mezclados con algo 
de óxido de antimonio en NAVALIEGA y encontrándose fi­
broso en CASTIELLO.

Se encuentra también este mineral en CANGAS DE ONIS, 
com pacto y laminar y en SO B R ESC O B ÍO  fibroso.

Otras notas.—Es el único mineral que se emplea para la 
extracción del antimonio, metal que entra en varias aleaccio- 
nes; la principal es la del plomo para los caracteres de im­
prenta; se ha usado también com o afeite femenino.

Se conoce además con los nombres de estibina y antimo­
nio gris.

A N T I M O N I O

Caracteres. — Color blanco de estaño, con raya gris y bri­
llo metálico muy intenso. Dureza: 3 a 3'5. Densidad: 6 ’6 a 6’7; 
se presenta en masas escam osas, granudas o com pactas y, 
rara vez, en pequeños cristales.

Es muy fusible y volátil, dando humos blancos, algo azu­
lados, que se condensan en los objetos fríos en forma de au­
reola. En el tubo cerrado da sublimado negro, fijo; en el abier­
to  da sublimado blanco, soluble en ácido nítrico con residuo 
blanquecino.

Y acim ientos—Se le ha encontrado en MEREDO (Vega- 
deo), en escasa cantidad, en forma de agujitas de color blanco 
azulado y brillo muy metálico; no suele ser muy puro, pues se­
gún Fuertes Acevedo, contiene arsénico y, a veces, plata.

Otras notas.—P or ser mineral muy escaso no tiene impor­
tancia industrial.



J A M E S O N I T A

Caracteres.—Sulfoantimonito de plomo y hierro, de color 
gris de plomo, con brillo metálico y raya gris negra. Dureza: 
2 a 3. Densidad: 5’5 a 6.

Se presenta frecuentemente en masas fibrosas, a veces muy 
finas. Es muy fusible al soplete y atacable por el ácido nítrico.

Yacimientos.—Pastor en su «Memoria geográfico-agríco- 
la sobre la provincia de Oviedo» y Fuertes Acevedo  en su 
«Mineralogía asturiana» dicen que se encuentra este mineral en 
las cuarcitas («piedra ferreal») del Occidente de Asturias, pe­
ro la fácil confusión de éste con una galena antimonífera y la 
descripción que de él hace Fuertes Acevedo inclinan a dudar 
de estas citas.

B O U L A N G E R I T A

Caracteres.—Color gris de plomo pardo, con visos azula­
dos, brillo metálico y raya gris negra. Dureza: 2’5 a 3. Densi­
dad: 5’7 a 6.

Se presenta en masas plumosas, filamentosas o granudas. 
Es muy fácilmente fusible al soplete.

Yacimientos.—Schulz  encontró este mineral en M ERE- 
DO (Vegadeo), con estructura granuda y tan frágil que se re­
duce a polvo entre los dedos tiznándolos.

G E O C R O N I T A

Caracteres. — Sulfoantimonito de plomo, de color gris de 
plomo, con visos azulados, raya gris oscura y brillo metálico. 
Dureza: 2'5 a 3. Densidad: 6 a 6’5.

Se presenta lo más frecuentemente en masas cristalinas, 
fusibles el soplete desprendiendo olor sulfuroso; soluble en 
ácido nítrico.

Yacimientos. — Este mineral, llamado también kilbrickeni- 
ta, es muy poco frecuente. Schulz  le encontró en MEREDO



(Vegadeo), en masas nodulares, con galena, y Sauvage, al 
describirle, le dió ol nombre de schulzita, que no ha prevale­
cido.

G R U P O  I V

Comprende los minerales que contienen selenio, el cual se 
reconoce, entre otros datos, por el olor a berzas de sus gases 
cuando se calientan los minerales al soplete o en el tubo 
abierto.

Son minerales poco frecuentes y no se ha encontrado nin­
guno en Asturias.

G R U P O  V

Comprende los minerales que contienen teluro; son muy 
poco frecuentes, pero de gran valor, pues casi todos tienen 
com o metal el oro o la plata; los telururos de oro son los úni­
cos minerales, que aparte del oro nativo, se han encontrado 
con este rico metal.

No se tiene noticia de existir ninguno en Asturias.

E. de F.



L O  Q U E  H A C E N  L O S  N I Ñ O S

UNA EXCURSIÓN ESCOLAR DE LOS GRADOS 7 .° y 8 .°

DE LA GRADUADA DEL 4 .°  DISTRITO DE OVIEDO

Plan de la excursión

Llevar unos 45 niños acom pañados de dos m aestros.
Salida de Oviedo en autocar a las 8 .
V isita a la fábrica de La Felguera de 9 a 11.
Visitar el exterior del pozo del Sotón.
Estudiar sobre el terreno la topografía del valle del Nalón.
Com er a la una y media en el puerto de Tarna.
Em prender a pié la subida del último trayecto de éste, de 

4 a 5 de la tarde.
Regreso para llegar a Oviedo a las 9.
Resúmenes individuales por los niños, al día siguiente, o 

en sucesivos.

Resumen de la excursión hecho por un niño

Día 9 de Junio
Este día no hubo clase. Fuim os de excursión al puerto de 

Tarna con los com pañeros del 5.° grado, D. Pablo y su seño­
ra, D. Enrique y D. José. Erám os 45 niños.

Desde muy temprano ya estábam os esperando la hora de 
partir.

A las ocho menos cuarto D. Enrique tom ó lista para sen­
tarnos en el coche y luego m archam os con dirección a La 
Felguera.

Subim os por la carretera de San Lázaro; pasam os el Ce­
menterio de San Salvador y a las ocho y cuarto estábam os en 
Tudela-Veguín. Desde el coche pudimos ver la fábrica de ce­



m entó; muy im portante por la m ucha producción de esta subs- 
tan cía.

En estos parajes el Nalón va muy sucio porque se utiliza 
para lavar carbón en toda la cuenca m inera. A las nueve m e­
nos cuarto  llegamos a La Felguera.

El resum en de la fábrica de La Felguera no lo voy a poner 
porque quedó encargado de hacerlo otro com pañero.

De La Felguera fuimos a Sam a y desde el coche vimos el 
parque y el quiosco de la m úsica. De Sam a fuimos a Sotón, 
pero no nos param os porque era tarde.

De allí fuimos a Sotrondio. La carretera era estrecha y te­
nía m uchas curvas.

Se veían enorm es m ontañas de caliza con m uchas ca­
vernas.

P o r  fin llegamos a Laviana.
De Laviana fuimos a R ioseco; casi nunca nos separába­

m os del Nalón. En Rioseco, del Nalón sale un canal que atra­
viesa rocas y cuando está a una altura grande se despeña m o­
viendo unas turbinas y dando origen a energía eléctrica.

En la carretera de Rioseco a Cam po de Caso, el Nalón se 
mete en una gruta y va por debajo de tierra un trayecto de 200  
m etros. Es una cosa m aravillosa.

En Cam po de Caso tuvimos una equivocación y el coche  
tiró por la carretera de Infiesto. Ya habíam os andado 13 kilo- 
m etros cuando nos dimos cuenta de que íbamos cuesta abajo  
y que perdimos el curso del N alón. Entonces preguntam os a 
un paisano que dónde iba aquella carretera y nos dijo que a 
Infiesto.

N os apeam os del coche para dar la vuelta y nos dirigimos 
de nuevo a Campo de Caso donde nos param os a coger gaso­
lina. Después fuimos por la carretera verdadera y enseguida 
cogim os el curso del N alón. P o co  tiempo después estábam os 
en la Foz .

De la Foz seguimos a Tarna.
La carretera era cada vez m ás estrecha.
En ocasiones tenía el coche que ir muy despacio, pues ha­

bía peñascos en la carretera.



En algunos sitios daba miedo y parecía que las m ontañas  
iban a aplastarnos. P o r  fin llegamos a Tarna, que es un pue- 
blecito en la falda del m ism o puerto. E stá  com o en un pozo y 
dicen que está cubierto de nieve durante 5 meses al año.

El Nalón ya no es m ás que un reguero de 2 m etros de an­
ch o . Desde Tarna sube muy pendiente la carretera, que está  
por term inar, y es tan peligroso pasarla, que el coche se detu­
vo 4 kilóm etros m ás arriba. Nos apeam os todos y subimos a 
un bosquecillo guiados por un paisano. Allí había una riquí­
sim a agua y com im os en aquél lugar. Eran las dos y media. 
A las cuatro fueron unos cuantos de los m ás anim osos con  
Don Enrique y D. José a la cim a del puerto. La carretera solo  
tiene por term inar un túnel de 100 m etros excavado en una 
ro ca  de 140 m etros de alto com o nos dijo el jefe de las obras. 
Allí ya encontram os nieve. Dimos la vuelta el túnel por pe­
dregales terribles y por fin llegamos al otro lado. Allí sigue la 
carretera. N osotros tiram os por unos herm osos prados muy 
grandes y cubiertos de nieve por m uchas partes. También ha­
bía infinidad de arroyos. Allí nacía el N alón. Teníam os tanto  
calor y tanta sed que bebíam os sin parar. En algunos sitios 
había m ás de 3 m etros de espesor de nieve.

En la m ism a carretera había avalanchas. P o r  fin llegam os 
al límite de la provincia a 1280 m etros de altura y la carretera  
bajaba hacia León. Dimos la vuelta y llegam os junto a nues­
tros com pañeros después de dos horas de cam ino todos fati­
gados, pero muy contentos. M erendamos y luego bajam os a 
Tarna por atajos.

Allí bebimos en la fuente de la escuela que es nueva y muy 
bonita.

A las seis emprendimos el regreso que fué muy alegre y to ­
do el tiempo fuimos cantando.

Llegam os a Oviedo a las nueve y m uchos de nuestras ca­
sas nos estaban esperando.

Fué una excursión que no olvidarem os nunca.
F r a n c is c o  S o t o



NOTAS PARA UNA LECCIÓN DE FÍSICA

I .— A SU N TO : PESO ESPECIFICO O DENSIDAD

Aunque am bos con cep tos son diferentes podem os, para la 
enseñanza esco lar y para las aplicaciones p rácticas, conside­
rarlo s com o uno so lo .

El asunto tiene una im portancia práctica lo bastante grande  
para ser enseñado en la E scu ela , pues permite establecer de una 
m anera general la relación entre el peso y volumen de un cuer­
po que, de un m odo particular, se ha establecido en el caso  det 
agua al definir el gram o o kilogram o; esta relación se presenta 
en m uchos ca so s  de orden práctico.

E ste  tema está desarrollado para niños de las seccion es de 
m ayores, pero en una Escuela unitaria se  puede hacer intervenir 
a niños de otras seccion es en alguna de las partes del desarrollo.

II.—M A TERIA L.— a) V arias piedras, pedazos de m etal u 
o tro s cuerpos, de tam año regular y de un peso de 100 a 500 
gram os aproxim adam ente.

b) Algunos cuerpos geom étricos de cubicación sencilla  
(prism as, pirám ides, cilindros, conos, etc.)

c) U n vaso de cristal graduado.
S i no se dispone de un vaso  graduado en unidades de volu­

men, podem os hacerlo com o operación previa. P ara ello se  le 
pega por fuera una tira de papel blanco en sentido vertical y  
con una medida de capacidad se  va echando agua en el v aso  se ­
ñalando en la tira la altura a que llegue el agua; las señales se  
harán de 10 en 10 cm s. cú bicos, o algo m ás si el v aso  es muy 
an cho; no conviene que las señales estén tan juntas que se  con­
fundan.

d) Una vasija con agua.
e) Medidas de capacidad para líquidos.
f) C olección de pesas y balanza.



III.—INICIACIÓN.
a) Presentación del problema.

Todo lema escolar, a ser posible, debe responder a una ne­
cesidad sentida por el niño y esta necesidad suele o debe afec­
tar la forma de un problema que es preciso resolver; este pro­
blema viene a ser lo que se llama un p ro y e c to .

Puede presentarse espontáneamente en la resolución de 
otros, pero aunque esto no suceda siempre podemos presentar­
le de forma que despierte interés

¿Cuánto pesará una gran piedra de cantería próxima a la E s ­
cuela?

¿C uánto pesará toda la piedra que se  está empleando en la 
pared de una ca sa ?

¿Cuál será el peso de un árbol que se cortó ayer?

b) A ntecedentes.
Hay que recordar lo que se sepa acerca de;
1.° Medidas de peso, volumen y capacidad, y sus rela­

ciones.
2.° Volumen de los cuerpos geom étricos.
3.° ¿Cóm o se halla el volumen de un cuerpo irregular pe­

queño?
4.° ¿Cóm o se halla el peso de un cuerpo de tamaño co ­

rriente?
E stas  cuestiones tienen ya que estar sabidas; si no lo están  

son otros tantos problemas a resolver previamente.

IV .—RESO LUCIÓ N  DEL PR O B LEM A .— Sabiendo lo que 
pesa un centímetro cúbico de un cuerpo (o un decímetro cú­
bico, o un metro cúbico), podríamos saber lo que pesan varios 
centím etros cúbicos (o varios decímetros cúbicos o varios me­
tros cúbicos); la resolución del problema queda reducida a una 
simple multiplicación.

Pero, ¿cóm o averiguar el peso del centímetro cúbico (o del 
decímetro cúbico o del metro cúbico)?

Es otro problema inverso del anterior el que se presenta 
ahora y si supiésemos lo que pesan algunos centímetros cúbi­
cos del mismo cuerpo, dividiendo el peso en gramos entre los

5



centím etros cúbicos, tendríam os el número buscado, que es 
la  DENSIDAD o P E S O  ESPEC ÍFIC O  del cuerpo.

E ste  razonamiento no debe ser hecho por el M aestro; deben 
hacerlo los niños; el M aestro puede llevarles hasta su inicia­
ción lo que basta para que ellos la continúen.

N os queda, pues, el problema reducido a
1 .° H allar el peso de un cuerpo.
2.° H allar su volum en.
3 °  H allar la relación entre ambos, o sea, la densidad.
El primer punto es muy sencillo de resolver: son suficien­

tes para ello la balanza y la colección de pesas.
El segundo punto puede presentar las siguientes variantes:
a) Que el cuerpo tenga forma sencilla.
Se aplican entonces las fórmulas geom étricas.
b) Que el cuerpo sea sólido e irregular.
Se le introduce en el vaso graduado, que debe contener al- 

^o de agua (la suficiente para que cubra al cuerpo), y se leen en 
la tirita los centímetros cúbicos que sube el agua al introducir 
«1 cuerpo: estos centímetros cúbicos serán el volumen buscado.

c) Que el cuerpo sea líquido.
Se le echa en el mismo vaso y en la tirita graduada leere­

mos directamente su volumen.
El tercer punto consiste en una división: hallar los gramos 

que corresponden a un centím etro cúbico; el cociente resul 
tante es la densidad  o peso específico.

Dentro de las posibilidades escolares es preciso que las me­
diciones se  hagan con la mayor exactitud posible y , aun con es­
te cuidado se observará que nunca coinciden dos medidas del 
mismo cuerpo; conviene entonces hallar el término medio de las 
mediciones, lo que puede ser una iniciación a este concepto de 
té rm in o  m e d io .

En el caso  b) hay que tener cuidado de no operar con un 
cuerpo de densidad inferior al agua, pues flotaría y no sería cu­
bierto por ella.

V .—EX PR ESIO N .
&) Definición matemática.

v<rfumeñ~ D en sid a d — P e s o  esp ecífico .



b) Expresión  m atemática sintética (fórmula).

D  representa la densidad, P  el peso del cuerpo y V  su volu­
men

L gram os )
Si e! peso está expresado en< kilogram os [ el volumen debe e s -

( toneladas 
(  centímetros cúbicos 

lar expresado en \  decímetros cúbicos 
(  m etros cúbicos

c) Expresiones orales (Definiciones).
1 .a Densidad es la relación (o cociente) entre el peso de 

un cuerpo y su volumen.
2 .a Densidad es el peso de la unidad de volumen de un 

cuerpo.
3 .a (Recordando la relación antre el peso del agua y su  

volumen: 1 centím etro cúbico =  1 gram o; un decímetro cúbi­
co — 1 kilogramo; 1 m etro cúbico =  1 tonelada): Peso espe­
cífico de un cuerpo es el número de veces que su peso es el 
del m ism o volumen de agua.

T od as estas expresiones deben ser encontradas por los ni­
ños com o resultado de la lección; la ayuda del M aestro debe s e r  
mínima: orientar y señalar im perfecciones.

V I.-E JE R C IC IO S
Todo tema debe llevar al final de su adquisición una serie, la- 

m ayor posible, de ejercicios diversos, que servirán de aclara­
ción y afianzamiento de lo aprendido; sin ellos lo adquirido pa­
sa ligeramente sin dejar huella.

E sto s  ejercicios no deben ser puestos lodos en el mismo día.

a) O rales.
Expresión correcta de la definición y del procedimiento se­

guido para encontrar la densidad.

b) Escritos.
Idem idem. Copiar la tabla de densidades que se inserta al 

final.
c) Matemáticos.



1.° Hallar la densidad de un cuerpo, conocidos su peso 
y su volumen.

Densidad =  peso: volumen.
2 °  Hallar el peso de un cuerpo conocidos su volumen y 

densidad.
Peso =  volumen x  densidad.

3.° Hallar el volumen de un cuerpo conocidos su peso y 
densidad.

Volumen =  P eso: densidad.
4.° O tros problemas de este tipo en que se compliquen 

m ás los datos.
P . e.: Un cilindro de piedra de 1 ’80 ms. de largo y 25 cen­

tímetros de diámetro ¿qué peso tendrá si su densidad es de 2'8?
La variación de problemas de este tipo es muy grande y sir­

ven de gran repaso para aplicar las fórmulas de volúmenes y 
practicar el sistema métrico.

d) Gráficos.

1.° Esquema del procedimiento seguido para hallar la 
densidad.

p eso  ;  vo\óm en  = dení i ¿ad



2 °  Com paración grafica de pesos.

3 .°  Com paración gráfica de densidades.
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TABLA DE DENSIDADES DE ALGUNOS C U ER PO S DE USO CORRIENTE

A ceite.................................................  0 ’9l
A cero .................................................. 7'8
Agua dulce......................................  l ’O
Agua de m ar.................................... 1’05
A lco h o l.............................................  0'79
Aluminio...........................................  2'6
C aliza .................  ...........................  2 ’7
C in c ....................................................  7'1
E s ta ñ o ...............................................  7 ’5
Hierro.................................................  7 ’9
Hulla..........................................  1’2 a 1’8
L a tó n .................................................. 8 ’4
Madera de c a s ta ñ o ..................... 0 ’95

Madera de encina....................... 1*11
id. haya............................... 1*15-
id. n ogal............................  0'95
id. pino ........................... 0'95
id. roble..............................  1’18

M árm ol..............................................  2'7
Mercurio............................................ 13’6-
O ro ...................................................... 19’5
Pizarra...............................................  2 ’7
P lata ...................................................  10'&
Platino...............................................  21’4
Plom o.................................................  11’5
Vidrio.................................................  2 '5

E. DE F.
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ESTUDIO DEL DlflO HTIIIIII
« i

(C o n t in u a c ió n )

IGAM O S hoy nuestro ESTUD IO  DEL NIÑO e in­
sistam os un poco en aclarar el sentido psicológi­
co del ESTILO  VITAL INFANTIL que tanto nos 
im porta con ocer... Indudablemente la escuela no 

asiste al comienzo de la form ación del estilo vital del niño 
cuyo nacim iento acontece en la fam ilia... La escuela es para 
el niño, una T A R E A  S O C IA L , pero no es la p rim e ra ... 
Cuando el niño viene a nosotros en la escuela, trae ya del ho­
gar su ESTILO  V ITA L... viene ya preform ado... el M aestro 
suele desinteresarse de esta preform ación y de este desinterés 
surge el fracaso de la Pedagogía; por eso nos es tan necesario  
ahondar un poco en el paisaje pueril de cada niño, conocer 
cóm o se form a en  él la im agen del m undo—sobre este pun­
to tendrem os que escribir algún artículo— cóm o funciona el 
sutil, telar del espíritu infantil y en qué clim a físico, psíquico, 
m oral, so cial... e tc., se ha desarrollado.

Recordem os, aunque muy al pasar, que durante los prime­
ros períodos de la vida EL M UNDO EX TER IO R  N O  FO RM A  
M AS Q U E  UN TO D O  CO N  EL YO  DEL N IÑ O ... El niño pe- 
queñito no sabe establecer distinción entre el TÚ y el Y O ... 
P ara  el niño EL PRIM ER TÚ ES  LA M A D R E -d ice  Piaget— 
y, en efecto, en la lógica infantil, la primera separación entre 
el YO  y el N O  Y O , la hace el niño con su madre de la que se



se da cuenta que está fuera de él por lo m ucho que la necesita  
y lo m ucho que la reclam a... La m adre, pues, es el prim er 
PR Ó JIM O  del niño, pero su obligación no sólo es la de ga­
nar al niño para élla, sino la de ganar al niño para los dem ás, 
orientándole hacia la sociedad. La prim era m isión, apenas si 
hay m adre que no la realice, pero la segunda... ¡ay, la segun­
d a ...! ¡Son tantas las m adres que no saben pasar de esta pri­
m itiva tarea social de ganar al niño para ellas, exclusivam en­
te para e llas...! Y así los niños m ecanizan poco a poco su 
com portam iento, se acostum bran a que todas las dificultades 
las resuelva la m am á, ellos son el centro del universo, el m un­
do da vueltas para ellos, hay que servirles la luna en un pla­
to , e tc ., e tc ., ¡to ta l...! que un niño que venga a la escuela con  
este estilo vital, no se adapta porque carece de sentido social 
y los demás no cuentan para él... viene de un hogar en el que 
el niño era el centro del universo, llega a la escuela en la que 
tiene que ser uno de tan to s... añora el paraíso perdido, no ad­
m ite que no se ocupen de él... El M aestro se desespera, ve que 
aquel niño no parece torpe, él le tra ta  com o a todos, pero al 
m uñeco todo le parece poco y perturba el orden de la clase  
con tal que le hagan caso porque de lo que se tra ta  es de o cu ­
par siem pre el primer plano de la atención del M aestro ... 
M aestro que me lees... ¿no has encontrado en tu vida m uchos  
casos a sí?  Cuando el niño entra en la escuela no es tan cerita  
blanda com o vulgarm ente se cree, ya trae un poquito m eca­
nizada su actitud ante la vida y o se ahonda un poquito en las 
causas y concausas que han contribuido a form ar el estilo vi­
tal del niño, o se pasan muy m alos ratos en la escuela, por­
que si es verdad que el M A ESTR O  Q U E  N ACE sabe llegar al 
corazón  del niño por intuición, m ás fecunda y rápidam ente  
puede llegar si a la aptitud innata añade un poco de prepara­
ción científica.

¡B ien ...! y planteado el problem a de la necesidad de con o­
cer esa preform ación que el niño trae a la escuela ¿cóm o con"  
segu irlo ...?  A  través de los T ESTS del CU A D ERN O  P S IC O ­
L O G IC O , desde luego, pero hay que esperar que el niño sepa 
escribir y es un poco tarde. ¿No sería oportuno estudiar el



Niñas de la G ra d u ad a  de Prav ia

Niños de las G rad u ad as  de P rav ia



Niñas  de la G ra d u ad a  de Infiesto

U n a  exposición e sc o la r  en O v iedo



E s cu e la  N ac io n a l de R ib era  de P ra v ia  (F a c h a d a  principal)

- E s cu e la  N ac iona l de R ib eras  de P ra v ia  

U. de Oviedo. Biblioteca Universitaria



Escue la  N acional de M ira n d a  (A v llés )

A n t ig u o s  a lum nos  de las Escuelas  «Altamira»7y *Sela», de O v iedo , con sus  
m aes tro s  S res . A rc e  y Cañal a quienes rindieron un ho m en a je



ambiente familiar en que el niño ha vivido a través de un in­
terrogatorio  al que tendrían la obligación de con testar los pa­
dres o encargados cuando traen a sus hijos a la escu ela...?  T o­
dos sabem os que cuando un padre pretende que su hijo in­
grese en la escuela, se m uestra expansivo, decidor... quiere 
conquistar la voluntad de aquel en cuyas m anos va a estar su 
hijo cinco horas diarias (hablam os del padre, PA D R E, claro  
está ...)  A provechem os estos preciosos m om entos y hagam os 
que llenen una ficha contestando a determ inadas preguntas a 
través de las cuales el M aestro puede muy bien captar frag­
m entos del estilo vital del niño que le entregan, fragm entos 
que sistem atizará y com pletará con la condu cta que el niño  
observe en laKescuela. P o r  si pudiera ser útil para los lectores  
van a continuación una ficha escolar francesa y otra alemana, 
fichas que convenientem ente adaptadas, bien pudieran llenar 
esta necesidad que tenem os de que los padres y los M aestros 
colaborei} y se den la m ano y el corazón en esta trascenden­
tal em presa de educar a los niños.

TR A D U C C IÓ N  DE UNA FICH A  E SC O L A R  ALEM ANA  

Cuestionario para los padres

Nom bre del álum no.
Lugar y fecha del nacim iento.
Profesión y dom icilio del padre, m adre o tu to r.

D ESARRO LLO FÍSIC O  D EL NIÑO

' Edad de los padres en el m om ento del nacim iento.
¿Viven los padres?
¿Quién cuida del niño?
¿Cuándo empezó a cam inar?
¿Cuándo habló?
¿Tiene defectos físicos? Miopía, sordera, afasia, zurdo?
¿Q ué enfermedades ha tenido y en qué edad?
¿H a recom endado el m édico tratam iento especial?
¿Tom a alcohol? ¿Cuál y cuánto?
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P  S  1 Q U 1 S  M O

¿Quién se ha ocupado del niño?
¿Tiene herm anos? Cuántos y en qué edad?
¿Vive m ucho con adultos?
¿E stá  m ucho al aire? P aseo s, viajes.
Riñas, accidentes, etc. ¿Los ha tenido im portantes? 
¿H a visitado Jardines de la Infancia? ¿H a parado? 
¿Le gusta dibujar, pintar, etc.?
¿Sabe orar, cantar, versos, e tc.?  ¿Sabe contar?  
¿S ab e distinguir los colores?
¿Pregunta con frecuencia el P O R Q U É  de las cosas?  
¿Recuerda accidentes de la vida anterior?
¿Tiene alguna aptitud especial?
¿H abla otros idiom as adem ás del m aterno?

VIDA DEL SENTIMIENTO

¿E s alegre, o triste?
¿Cam bia bruscam ente de hum or?
¿Tiene m iedo? ¿De qué?
¿Llora m ucho?
¿Q uiere m úsica?
¿Es buen com pañero?
¿Es com pasivo? ¿Y con los anim ales?

ACTIVIDAD, ENERGIA

¿Realiza bien todas las funciones fisiológicas?
¿Tiene m alas costum bres?
¿Adm ite ayuda o puede valerse por sí m ism o? 
¿C olabora en la casa y en los trabajos de los padres? 
¿Le gusta trabajar solo o acom pañado?
¿Es voluble en sus ocupaciones, juegos, etc.?
¿Le gusta la novedad? ¿Es ordenado?
¿E s tardo en sus resoluciones?
¿S e deja conducir o insiste en su voluntad?



¿Cóm o se com porta cuando su deseo no se resuelve com o  
quiere?

O B S E R V A C I O N E S

** *
TRAD UCCIÓ N  DE UNA FICH A FR A N CESA  

(E xa m en  m ental)
Nombre y apellidos del niño.
Fecha y lugar del nacim iento.
Dom icilio de los padres.
¿Son parientes el padre y la madre ¿En qué grado?
Enfermedades eventuales. Del padre. De la madre.
¿Hay enfermedades mentales o nerviosas en la familia? 

¿Cuáles?
¿Tiene el niño herm anos y herm anas? Están sanos? ¿Son  

norm ales?
¿Es el niño el primero de sus herm anos? Si no ¿qué lugar 

ocupa?
¿Estuvo enferma la madre durante el em barazo o en el m o­

m ento del nacim iento del niño?
¿N ació el niño a su debido tiempo? Si no ¿en qué mes?
¿Fué el parto difícil?
¿Se notó algo especial en el niño en el m om ento del nací- 

m iento?
¿Fué un parto natural o artificial? ¿Prendió el niño bien en 

el pecho?
¿Estuvo la madre enferma durante el alum bram iento?
¿Cuándo dió el niño las primeras señales sospechosas y  

cuáles?
¿Estuvo el niño enfermo? ¿Qué enfermedades ha tenido?
¿Se ha desarrollado normalmente en talla y en peso?
¿Cuándo le salió el primer diente? ¿Le salieron los otros  

norm alm ente? ¿Estuvo enfermo el niño por la dentición?
¿Ve bien el niño? ¿Oye bien?
¿A qué edad ha dado sus primeros pasos? ¿Aprendió fácil­

m ente a cam inar?



¿Cuándo ha com enzado a hablar? ¿D em ostró interés por 
adquirir nuevas palabras? ¿Se han notado perturbaciones?

¿Le gusta al niño jugar? ¿A qué juegos? ¿Solo o con sus 
am iguitos?

¿Llora el niño con frecuencia? ¿Es m alhum orado? ¿Le gus­
ta  reír y divertirse?

¿Es calm oso, tranquilo o agitado y turbulento?
¿Es dócil y obediente o díscolo y rebelde?
¿Le gusta hacer el mal, rom per y destrozar los objetos?
¿Es afectuoso, amante de caricias o indiferente?
¿Es alegre o triste, tem eroso o colérico?
¿Tiene am or propio, susceptibilidad?
¿Es em bustero? ¿Vanidoso? ¿Es aplicado? ¿Estudioso?
¿Ha manifestado tendencias sexuales? ¿Cuáles?
¿Cóm o se com porta en clase? ¿Le gusta ir a la escuela?
¿Obtiene buenos resultados escolares?
¿En qué año de estudio está?
¿H a sido el niño estudiado ya? ¿H a estado en alguna insti 

tución especial?
Las m anifestaciones anorm ales ¿se han agravado en los 

líltim os tiem pos?
Proyectos de los padres referentes al porvenir de su hijo.

** *

Y  con el fin de que, con m uchas fichas com o cebo, vaya 
cada M aestro pensando en hacer la ficha que su escuela nece­
site, va, com o final de este artículo, la ficha que usam os en el 
Tribunal Tutelar de m enores, la cual puede ser un buen com ­
plem ento de las dos anteriores, siempre que se supriman los 
tests  señalados con asteriscos, tests que no son necesarios 
para los niños que asisten a nuestras escuelas. Lo son, ¡ay!, 
p ara estos pobres niños delincuentes, de los cuales hablare­
m os otro día.



FIC H A  D EL T R IB U N A L TU T ELA R  D E M EN O R ES  
D E O V IED O

C A S A - O B S E R V A C I O N

EX A M E N  P S IC O LO G IC O  MORAL A B A S E  D E IN TERRO G ATO RIO

I. A M B I E N T E

1 .a—F  a m i l  i a

¿Q u é oficio tiene tu padre?
¿Q u é h ace tu m adre?
¿Te m andan trab ajar?
¿E n  qué?
*¿C om ías o cenabas con ellos?
¿Te castigaron  alguna vez?
¿ P o r  qué?
¿H as vivido siem pre con  ellos?
*¿Reñían tu padre y tu m adre?
¿A  qué h oras volvías a casa?
*¿H an estado tus padres en la cárcel?  ¿ P o r  qué?

2 .°— C o m pañeros y ju ego s

¿E n  qué barrio vivías?
¿T enías am igos?
¿Q ué ocupación  tenías?
¿Q u é hacíais cuando estabais juntos?
¿A  qué jugabais?
^¿Estuvieron tus am igos detenidos alguna vez?

3.°—L  e c t u r  a s

¿Sabes leer?
¿D ónde aprendiste?
¿Te gusta leer?
¿Q ué clase de libros son los m ejores para tu gusto? De 

aven tu ras, detectivescos, *am o ro so s.
¿De qué libros te acuerdas m ás?



4 ° —E s p e c l á c u l o s

¿H as estado alguna vez en el cine?
¿De qué películas te acuerdas?
*¿Te gusta ver a los policías burlados?
*¿Te gusta ver a los ladrones y asesinos huir?

5 ° —E s c o l a r i d a d

¿En qué escuelas has estado?
¿Desde cuántos años?
¿Te gusta estudiar?
¿Te gusta m ás la carpintería, cerrajería, el cam po?

6 ° — C o s t u m b r e s

¿Q ué alim entos te gustan m ás?
¿Q ué clase de bebidas?
*¿Fum as?
*¿H as robado alguna vez? ¿P o r qué lo hiciste?
*¿Te gusta estar encerrado?
*Te has escapado de casa  alguna vez? ¿P o r qué lo hiciste?'

I I .  T E N D E N C I A S

1 ° —D e f e n s a  p a s i v a
¿Tienes miedo a estar solo?
¿P o r qué?
¿Tienes miedo a la oscuridad?
¿P o r qué?
¿A que anim ales temes?
¿P o r qué?
¿Tem es a las torm entas?
¿P o r qué?
¿Temes m orir?
¿P o r qué?
¿Has pasado alguna vez junto a un cam posanto?
¿Tenías miedo?



2 °—A  g r e  s i v i d a d

¿En qué quieres sobresalir, en destreza, familia, belleza, 
vestidos, inteligencia, sentimientos?

¿Te gustaría tener m ucho dinero?
¿Para qué?
¿Lo gastarías con tus padres, con tus herm anos, con quie­

nes más?
¿No sería m ejor guardarlo para tí solo?
¿G astarías todo?
¿Eres coleccionista?
¿De qué?
¿Te han encerrado alguna vez?
¿En qué pensabas mientras estabas encerrado?
¿Te m archaste escapado?
¿Lo intentaste?

3 .°—Aprobación  e imitación

¿Te gusta que te alaben?
¿Qué premio te gusta más?
¿Q ué am enaza temes m ás?
¿La de qué persona? ¿P o r qué?
¿Qué castigo temes más?
¿Temes a tus padres? P o r qué?
¿Te im porta ser despreciado por tus padres, m aestros, 

-compañeros?

4 .° — Sim patía y altruismo

¿Lloras a menudo? ¿P o r qué? ¿P o r tu daño?
¿Te duele que sufran los demás?
¿Qué seres te parecen los más desgraciados? ¿P o r qué?
¿Te gustan los animales? ¿Las plantas?
¿A quién quieres más en este mundo? P o r qué?
¿Te ha hecho daño alguien?
¿Te acuerdas a menudo de ello?
¿Q ué papel te gustaría en una comedía?



¿Qué quieres ser? ¿P or qué? ¿Para qué?
¿A quién quieres paracerte? ¿P o r qué?

5 .° — Capacidad inhibitoria

¿No te ocurre querer hacer una cosa y resultarte otra?
¿En qué asuntos?
¿Te prom etiste dejar de fum ar, de beber, etc.?  ¿Lo reali­

zaste? ¿P or qué no?
¿Te ha hecho daño alguna fruta? ¿Alguna bebida? 
¿Volverías a tom arla aunque sabes que te ha de hacer da­

ño?
¿Estás seguro?
*¿Has robado alguna vez?
*¿Estás resuelto a no hacerlo?
*¿Estás seguro de que no lo harás m ás?

O RIEN TA CIO N  PR O FE SIO N A L  

Preferencias y repulsiones del m enor.

ED UCABILIDAD  G EN ERA L

J. A. D .



La asistencia deficiente en la Escuela rural

v i l

D am os por bueno que la escuela ha de tener un program a; 
para ello con tam os con que éste no sea un encasillado rígido, 
m erecedor de las censuras que han llovido sobre los trad icio­
nales «com partim ientos estan cos»; no ha de ser inflexible, ni 
tam p oco un program a-m iniatura , de esos que en las ense­
ñanzas secundaria o prim aria, son simples resúm enes de los  
utilizados en las enseñanzas superior o secundaria, respecti­
vam ente. Las leyes didácticas no adm iten la reducción desde 
arriba, sino la evolución desde abajo.

Esos program as, no; pero tam poco la rebelión anárquica  
con que se reaccionó con tra  ellos. La escuela sin program a  
ofrece dem asiados peligros para ser recom endable; la indisci­
plina y la dispersión llevan a la técn ica del m aestro un des­
con cierto  que fatalm ente arrastra  sus enseñanzas, por excesi­
vam ente ocasionales, a la estéril dispersión de las charlas d e  
café. Es necesario un program a lo suficientemente flexible pa­
ra  acom odarlo a las variables necesidades de los alum nos.

El contenido de la enseñanza prim aria viene condicionado  
por la escolaridad de los alum nos, totalizada a través de los 
años. S i en una escuela a la que concurren niños de seis a

5



doce años la asistencia medía es un cincuenta por ciento de 
la m atrícula, no com eterem os un error muy grave adm itien­
do que la escolaridad de cada niño no es de seis cursos, sino 
de tres y, a la hora de hacer el program a, todavía habrá que 
h acer una reducción que llam aríam os de discontinuidad. No 
podemos adoptar com o unidad el curso, sino la presencia dia­
ria y por eso responde a una necesidad la división del progra­
m a en cuatro , en tres y aun en dos grados.

Debiendo acom odar los m ateriales a esta reducción de ci­
clos, se impone una cuidadosa selección de los que podría­
m os llam ar conocim ientos de prim era  necesidad ; la preten­
sión de llevar a estas escuelas un program a amplio, hecho pa­
ra  varios grados, de escolaridad norm al, conducirá inevita­
blemente al desaliento y al fracaso.

Es un arte raro y precioso en un m aestro el de saber po - 
d a r; en los program as generales, por muy bien hechos que es­
tén, hay m uchas cosas inútiles, que cualquier persona puede 
ignorar sin perder el título de «civilizada», y, so b reto d o , que 
con ellas pueden quedar desplazadas otras m aterias más ne­
cesarias; ya nos han dicho m uchas veces que «el saber ocu­
pa lugar.»

N ada de leyes generales. El sentido de lo indispensable y 
d e  lo im portante ha de actu ar sobre casos particulares y re­
petirem os, una vez m ás, que cada escuela es un caso y cada  
m aestro ha de resolver su  caso , señalando en su  program a las 
cuestiones primordiales o estratégicas que las circunstancias  
aconsejen.

Son aprovechables, sin em bargo, algunas de las m uchas  
bases que fijan los tratados de didáctica. En el de Schm iedier 
se hace una condensación de los principios pedagógicos que 
dirigen la elección del m aterial didáctico, determinando dos 
fundam entales: «el principio vital» y «el principio de la aper­
cepción.» El primero exige fam iliarizar al niño con la vida que 
le rodea» y el segundo exige enseñar al educando «sólo aque­
llo que responda a su capacidad espiritual de com prensión.»

B ase de todos los planes ha de ser, desde luego, concep' 
ción unificada del m undo. Todos los niños han de tener una



visión panorám ica del mundo lo más unificada que sea posi­
ble: un núcleo de ideas centrales que ha de perm anecer inva­
riable cualesquiera que sean las circunstancias de cada escue­
la y que ha de ser el principal aglutinante de la solidaridad  
hum ana; es éste uno de los postulados de la «escuela única» 
y ciertam ente el menos discutido. Lay dice a este propósito: 
«De la concepción del mundo depende la conducta en la vida. 
La educación que quiere capacitar para la participación en la 
cultura, ha de poner, pues, cuidado en que la concepción del 
mundo de cada uno no quede rezagada de la cultura de su 
tiem po.»

H ay, adem ás, una tabla de conocim ientos elementales que 
deben ser com unes a todos y en cuya investigación es n ota­
ble el esfuerzo hecho en los ensayos de W innetka; entre ellos 
figuran las clásicas enseñanzas instrum entales  (lectura, escri­
tura y cálculo) con límites alterables.

Podem os distinguir en el program a una parte fija, com ún  
a todos los niños y otra parte especial o variable. La primera 
com prenderá, en su aspecto m ínimo, los elementos indispen­
sables a toda persona civilizada; las variaciones de la según- 
da parte estarán condicionadas por las exigencias del medio y 
del sujeto, atendiendo, no sólo a la realidad presente, sino  
también, com o quería Kant, al futuro probable del educando.

Los elementos especiales en una escuela del cam po es na­
tural que estén concentrados en torno a la agricultura, la ga­
nadería y la pequeña industria rural, con las ampliaciones que 
perm ita la existencia de cam pos de dem ostración o parcelas  
propias de los niños en los terrenos de sus familias; los cono­
cim ientos y prácticas de apicultura, sericultura, avicultura, 
etcétera, pueden ser otras tantas am pliaciones convenientes.

En cuanto a las niñas, los conocim ientos y prácticas espe­
ciales de econom ía y labores no hay m otivo para diferenciar­
los notablemente de los que se dan a las niñas de los grandes 
núcleos.

(Continuará) M. A. P .



Hay que intensificar el estudio del idioma

Es un hecho cierto que en los tiem pos actuales se nota un 
singular fenóm eno en el conocim iento de la lengua m aterna, 
que, de persistir, puede tener en el futuro las m ás graves co n ­
secuencias.

C ada vez se conoce m enos el idiom a español; se escribe 
peor; los solecism os, los barbarism os, las incorrecciones de 
lenguaje son legión, y la juventud, hasta esa juventud que se 
dice estudiosa, se desinteresa cada vez m ás del estudio a fon­
do de esta m aravillosa lengua española, instrum ento único  
para la expresión del pensam iento y arm a poderosa para los 
com bates de la vida. De este fenóm eno, que tiene carácter n a­
cional, no es A sturias la región m enos afectada; ya que nues­
tro s  niños y hasta nuestros jóvenes son cortos de palabra, se 
expresan con dificultad y hasta falta la claridad de exposición.

E sta  crisis de vocabulario, este desinterés por el arte de 
bien decir, son originados por causas profundas, inherentes 
a las nuevas condiciones de vida de la hum anidad, causas di­
fíciles de determ inar de una m anera absoluta. Una de las prin­
cipales es la agitación constante en que vive la juventud.

Las atracciones tan num erosas de la vida m oderna derivan 
una buena parte de la atención de los jóvenes hacia cosas su­
perficiales, que no están muy de acuerdo con la vida profun-



da del espíritu y los conocim ientos estables sobre los cuales 
deben de form arse las fuertes personalidades.

En los m om entos m ás apropiados para que los jóvenes for­
men su personalidad, organicen sus cerebros, adquieran bue­
nos hábitos, e tc., desgraciadam ente, su actividad se dispersa 
en cosas fútiles y es necesario que su espíritu entre en con tac­
to íntimo con los recursos vivos del conocim iento, que se ini­
cíe progresivam ente en el pensamiento de los grandes hom ­
bres que han aportado algo a la hum anidad, en el pensam ien­
to de las grandes inteligencias de todos los tiempos y de to ­
dos los países, que nos hablan, que nos instruyen y hasta nos 
consuelan.

La escuela no puede cruzarse de brazos ante este pavoroso  
problema de desconocim iento y abandono del idioma patrio, 
pues equivaldría a una abdicación indigna de la alta concep­
ción que se tiene de su misión educadora y de cultura.

Cierto que no puede ir contra la corriente de la vida m o­
derna, antes al contrario, ha de incorporarse a ella; pero sí 
puede y debe reaccionar ante la pérdida del m ás preciado ins­
trum ento de adquisición de cultura, cual es el conocim iento  
profundo y espiritual de la lengua m aterna, intensificando el 
estudio del lenguaje bajo todas sus m anifestaciones y salien­
do al paso de las causas inm ediatas y eficientes de esa crisis 
en el conocim iento del idiom a nativo, que no son otras que la 
falta de buenas y bien hechas lecturas y, por ende, del desco­
nocim iento, por los jóvenes, del significado y aplicación has­
ta de los m ás corrientes vocablos de la lengua española.

El m aestro cuenta con medios para atajar esta crisis y con ­
tribuir a que sus alum nos posean una expresión clara y fácil.

El más radical, el más eficaz consiste en transform ar en la  
escuela la enseñanza de todas las disciplinas en clases de len­
guaje, es decir, que cada m aestro en su escuela exigirá no úni­
cam ente el conocim iento más o menos profundo de las nocio­
nes estudiadas de cada asignatura, sino que, al ser expuesto 
por los niños se debe atender a la corrección  en la expresión  
de las ideas, ya sea oral o escrita, rectificando los errores de 
lenguaje y los rodeos viciosos, muy propios de los escolares.



Cuando el niño haya sido som etido durante tres o cu atro  
años a este régimen que para él es el resultado de un esfuer­
zo, la idea de una correcta  expresión pasará al subconsciente  
y habrá creado un hábito que le hará tom ar horror a toda fór­
m ula in correcta  de lenguaje.

P a ra  atender al conocim iento del significado y buen em ­
pleo de los vocablos, de m áxim a im portancia en el lenguaje, 
se puede em plear el cuaderno de vocabulario.

El m aestro  escribe en el encerado, cada dos o tres días, las 
palabras nuevas y difíciles que deben ser retenidas. Los alum ­
nos anotan estas palabras en su cuaderno de vocabulario, que 
debe estar constantem ente en su poder. Se explican los signi­
ficados o, m ejor, los buscan los niños en el diccionario, ya  
bien en la escuela o ya en casa.

Después se hace introducir estas palabras en una o varias  
frases, m edio de asegurarse si. los niños han com prendido el 
sentido o significado de las m ism as.

Es éste un procedim iento que interesa a los niños, de bue­
nos resultados hasta en la ortografía y que perm ite con trolar  
la utilidad del cuaderno de vocabulario.

P ero  el m edio por excelencia, el m ás eficaz para atajar es­
ta  crisis de lenguaje, es la práctica inteligente de la lectura.

En una encuesta abierta entre m is alum nos de la clase de 
adultos, dió por resultado la íntim a convicción de que los jó ­
venes leen peco y, sobre todo, leen mal. N o saben lo que se 
debe leer, ni cóm o es preciso leer.

N o es necesario encarecer aquí la im portancia de la lectu­
ra . T antos libros bien leídos, tantos espíritus bien com pren­
didos. El que se pone en co n tacto  con los grandes hom bres, 
se ennoblece.

A la escuela corresponde, en su papel de educadora, seña­
lar cuáles son los libros que han de llevar al niño el alim ento  
intelectual y m oral necesario para su form ación.

De aquí la labor social, educadora, de las Bibliotecas esco ­
lares rem itidas por el P atro n ato  de Misiones pedagógicas, en 
las que ya vienen los libros cuidadosam ente seleccionados. 
A l m aestro no le queda otra  m isión que la de acostu m b rar a



sus alum nos a hacer uso de ellos, no sólo en lo que respecta a 
adquisición de ideas sino para atajar esa crisis de lenguaje de 
que nos ocupam os.

Es necesario que el educador enseñe a los niños y a los 
adultos com o hay que leer.

Hay quien cree que se adquiere una gran cultura con la lec­
tura, aunque sea rápida y sin atención, de miles de obras, de 
las cuales no queda nada en el espíritu.

Cuántos hay que tan pronto com o han adquirido un cono­
cim iento m ás o menos justo de los personajes de la obra, 
buscan anhelantes el final «para saber com o term ina la histo­
ria» y en cuanto conocen el desenlace, cierran el libro para  
com enzar enseguida otro nuevo.

Esta lectura así hecha, sin ningún trabajo de reflexión per­
sonal, no solamente no es provechosa sino que resulta hasta  
contraproducente para la im aginación y la sensibilidad del 
lector.

Hay que enseñar a leer. P o r  ello, sin perjuicio de que la B i­
blioteca escolar funcione com o circulante, es preciso obligar 
a los lectores, y de un m odo especial a los niños, a que reali­
cen la lectura de algunas obras en la escuela, en presencia del 
m aestro, exigiendo que lean reposadam ente, lentamente, con  
la pluma en la m ano y el diccionario sobre la m esa.

Hay que hacerles com prender que es necesario prestar 
atención al fondo y a la form a de la obra que se lee; que es el 
único medio de adquirir conocim ientos literarios y científi­
cos; de am ueblar su espíritu con palabras y expresiones nue­
vas, que es, en fin, el único medio de aprender a juzgar por sí 
m ism o el valor de un libro.

El medio de control del aprovecham iento de la lectura, le 
obtendrá el m aestro con los resúm enes, ya orales, bien escri­
to s , de alguna de las obras que haya leído el niño.

En resum en, que es necesario inculcar en los niños la idea 
de que una lectura bien hecha exige tres condiciones;

1 .a Energía m oral para no leer más que obras de valor.
2 .a Un esfuerzo intelectual para asim ilar las ideas princi­

pales.



3 .a Un esfuerzo estético para apreciar el arte del escritor.
E stos son los medios de que dispone la escuela para elevar 

el estado intelectual, m oral y estético de la juventud y para  
ponerla en posesión m ás com pleta de nuestro idiom a espa­
ñol, con lo que se llegará a una m ayor riqueza de vocabulario  
que perm ita expresarse con m ás soltura, m ás claridad, m ás  
corrección  y elegancia que la que hoy emplean la m ayor par­
te de los españoles.

B a u d il io  A rce
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ESTADISTICA DE LOS MAESTROS NACIONALES

La Secretaría Técnica del Ministerio de Instrucción Públi­
ca, en 1.° de Junio del presente año, publicó un folleto esta­
dístico con los datos com parativos entre 1931 y 1935, referen­
tes a Meestros nacionales. En la información, que no tiene 
pretensiones de definitivas, se ofrece «un avance o anticipo, 
que pueda servir de orientación para las disposiciones admi­
nistrativas y para los estudios ulteriores.»

Debido seguramente a la precipitación con que se hizo, los 
estados referentes a números relativos (la mitad del folleto) se 
resienten de un grave error, que hace el número de M aestros 
diez veces mayor de lo que en realidad es, dando con ello una 
visión demasiado optimista de la realidad docente española.

H echas las oportunas correcciones e inversiones, a conti­
nuación damos un extracto de los cuadros, en la parte que 
m ayor interés presenta para nuestra provincia.

Aparte el error apuntado, hay que advertir también que el 
número de habitantes adoptado (censo de 1930) da una mayor 
exactitud a los números de 1931 que a los de 1935 y desnatu­
raliza a la relación; esta parte no la hemos corregido, ya que 
aporta un error poco apreciable.

I.—NUM ERO TOTAL DE M AESTROS

Ei número de Maestros nacionales existentes antes del 14
6



de abril de 1931 ascendía a

37599

Y el de los creados desde aquella fecha hasta abril de 1835, a

12928

El número total de Maestros existentes en la actualidad as­
ciende, pues, a

50527

La República ha incrementado las plazas de Maestros en 
un 34 por 100, realizando con ello un esfuerzo económ ico y 
administrativo considerable.

El promedio de plazas de M aestros creadas en los cuatro  
últimos años, resulta ser de

3232 por año

Según los datos de la Estadística de Maestros Nacionales, 
publicada por la «Oficina de Informaciones, Publicaciones y 
Estadísticas» del Ministerio, había en España en 1922

28934 Maestros

P o r lo tanto, desde 1922 a 1931, o sea en nueve años, se 
habían creado 8665 plazas, lo que da un promedio de

962 M aestros por año

Esta cifra representa, pues, menos de la tercera parte de 
las plazas de Maestros creadas desde el advenimiento de la Re­
pública.

II.—NUM ERO DE M AESTROS P O R  PROVINCIA

Antes del 14 de abril sólo había en España 10 provincias



con más de 1000 Maestros cada una, y en 1935, el número de 
aquellas asciende a 22.

Las provincias que en 1931 tenían más de 1000 M aestros, 
eran:

1 .— Ovied o .............  1886
2 .— Leó n .............  1605
3 .— B arcelon a ........  1443
4 .—Madri d ............ 1408

6 .—C oruñ a ...........  1241
7 .—O rons e ............  1170
8 .—P o n teved ra.. .  . 1150
9 .—Valenci a .............. 1065

5 .—B u rgos...............  1262 10 .—Zaragoza. 1063

Y las provincias que en abril de 1935 aparecen con más de 
1000 M aestros, son:

1 .—Ovied o ...........  2427
2 .—Madri d ...........  2010
3 .—B arcelon  a .....  1965
4. —León. 1964
5 .—V alenci a .........  1723
6 .— Coruñ a ...........  1718
7 .— P o n teved ra.. . .  1651
8 .— O rens e . 1642
9 .—Lug o ...............  1491

1 0 .—B u rgo s ...........  1388
1 1 .—M urci a ...........  1274

12 .—Zaragoz a ........1264
13 .— G ranad a ....... 1141
14 .—Santande r .......  1136
15 .— Salam anca . . . .  1100
16 .—Almerí a .....  1074
1 7 —L é rid a ................ 1072
1 8 .—Badajo z ........ 1059
1 9 .—H uesc a ........ 1039
20 .— Sevill a ...........  1012
2 1 .—A licant e ........ 1011
22.—N avarr a .......  1002

N aturalm ente, la diferencia entre una y otra relación obe­
dece al número de Escuelas creadas por la República.

Así, las diez provincias en las que se han creado más E s­
cuelas desde 1931, son:

1 .—V alenci a .............  658
2 .— Madri d..... .... 602
3 .— Ovied o ..............  561
4 .—M urci a ...............  544
5 .— Lug o ....................  526

6 .—Barcelon a ........ 522
7 .— Pontevedr a ....... 501
8 .— Coruñ a ....... 477
9 .— O rens e...............  472

10 .—Sevilla..................  394



Por el contrario, las provincias en que se han creado me­
nos Escuelas son:

1 .—Castellón.......... . .  00 6 —Logroño.......... . 100
2.—A lava........... .. . .  57 7 —Ciudad R e a l .. . 102
3.—G uadalajara.. . . .  59 8
4.—Burgos............... . .  76 9 — S o ria ............... . 104
5 ,—Z am ora............. . .  92 10 —Las P alm as.. . . 114

El promedio de escuelas por provincia creadas en los últi­
mos cuatro años asciende a 258.

III.—NUMERO RELATIVO DE MAESTROS

No basta conocer el número absoluto de Maestros nacio­
nales para tener una idea de la situación de nuestra enseñan­
za primaria, sino que es necesario poner en relación aquellos 
con el número de habitantes de España.

Para los 23563867 habitantes que tenia España en 1930, ha­
bía 37599 Maestros en 1931.

Lo que da una proporción de

1 Maestro por 627 habitantes

Mientras que lo proporción en 1935 asciende a

1 Maestro por 466 habitantes

En 1922, para los 21303162, había 28924 Maestros, o sea 
una proporción de

1 Maestro por 736 habitantes

Como se ve, la proporción de Maestros, en relación con 
la población, ha aumentado considerablemente en los últi­
mos quince años.



IV .—N U M ERO  RELATIVO  D E M A ESTRO S  
P O R  PR O V IN C IA

Las provincias que contaban con m ayor número propor­
cional de M aestros en el año de 1931, eran:

1 .— Soria
2 .—León
3 .— Burgos
4 .—Alava
5 .—H uesca
6 .— G uadalajara
7 .— Segovia
8 .—Palencia

9, — O rense
10, 11 .— Avila-Salam anca
12. —Zam ora
1 3 .— Lérida
1 4 .— Santander
1 5 .—Teruel
1 6 .—Castellón
17 .— Oviedo

Las provincias con m enor núm ero proporcional de M aes­
tro s  eran:

41 .—Vizcaya
42. —Jaén
43 .—Madrid
44 .— Ciudad Real
45 .—Málaga

46 .— Córdoba
47 .—B arcelona
48 .— Cádiz
49 .— Sevilla
50 .—Tenerife

En 1935, las provincias que cuentan con m ayor núm ero  
proporcional de M aestros, son:

1 .—Soria
2. — León
3 .— H uesca
4. — Alava
5 .— O rense
6 .— Segovia
7 .—Burgos
8 .— G uadalajara

9. — Lérida
1 0 .—Palencia
1 1 .— Avila
12 .— Salam anca
13. — Lugo
1 4 .— Almería
1 5 .— Santander
1 6 .— Oviedo



Las provincias con menor número proporcional de Maes­
tros son:

41.—Madrid 46.—Tenerife
4 2 .—Jaén 47.—Sevilla
43.—Málaga 48.—Ciudad Real
44.—Huelva 49.—Cádiz
45.—Córdoba 50.—Barcelona

Las proporciones en Oviedo son:

En 1931. 1 Maestro por 425 habitantes.
En 1935, 1 Maestro por 326 habitantes.

En general hay pocas variaciones en el orden relativo de 
las provincias por el número proporcional de Escuelas en 
1931 y 1935.

Así se ve:

1931 1935 1931 1935

Soria ........... 1 1 Avila........... . 10 11
León.............. 2 2 Salamanca. . 11 12
Burgos.......... 3 7 Zamora. . . 12 17
Alava............. 4 4 Lérida......... . 13 9
H uesca......... 5 3 Santander.. . 14 15
Guadalajara. 6 8 Teruel......... . 15 20
Segovía........ 7 6 Castellón.. . 16 25
F alen cia .. . . 8 10 Oviedo. . . . . 17 16
Orense.......... 9 5

M. A. P .
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Alumnos aprobados en el examen de Ingreso-Oposición 
de Septiembre de 1935

César Julio Fernández Alvarez.—María del Pilar Cossent 
Cifuentes. —María de la Gloria Rodríguez Pérez.—Elias Pico  
Peláez.—José Manuel Sánchez Fernández. —Enrique G onzá­
lez A rrojas.— Consuelo Estrada Prieto .—Jesús Barrio Alva­
rez .—Benjamín Ram a R u b iera .—Rosario Diez Fernández.—  
María Lucinda Menéndez Viejo.—Amalia Fernández M artí­
nez.—Matilde Fernández Pérez.—Angela Feito López.—María 
Araceli Diez D íaz.—María Teresa Orviz V elasco.—Blanca R o­
dríguez Larruscain.—María del Olvido Ruíz del Valle.—María 
Felgueroso S ánchez.—María de las Nieves Fernández Planas. 
—Encarnación Martínez de Marigorta González.—Estéfana 
Martínez de Marigorta González.—Francisco Sánchez Hevia.

Faustino Martínez Menéndez.— Senén Bodes Rubio.—Je­
sús Maldonado G odos.—Leopoldo Reda G onzález.—Jesús 
Neíra Mártínez.—Julia G arcía O rtíz.—Juan Balbín Correa.—  
Lucía Barriuso Fernández.— Oliva Díaz y Díaz.—Agripina 
G arcía G utiérrez.—María Dolores Arroyo L ó p ez .—Antonio 
González A lonso.—Matías Canseco Diez.— María Luisa Alva- 
rez-Estrada y Fernández-Castrillón.—Isabel Alvarez-Estrada 
y Fernández-Castrillón.—Florentino La Villa Q uirós.— María 
Angeles Delgado Ezpeleta.—Alicia Beatriz González Suárez. 
—Luis Miranda Alonso. —Adolfo G arcía G utiérrez.—Antonio 
Escandell Juan.
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NOTA.—Se recuerda a  los señores M aes­
tros que el BOLETIN DE EDUCACION, es  
propiedad de la  Escuela, debiendo conser­
var reunidos los núm eros que se  publiquen.
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